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CUESTION HÍPI í\.

Cuatro palabras sobre la import ía de la
mula (1).

No sabemos desde cuándo dati i existencia
de este híbrida, producto de la yec a y el burro;
pero si hemos de creer lo que no- dicen los au¬
tores, existe desde tiempo inmemorial, cono-
cié udola yd ios hebreos, y en la liiada de
Homero, obra anterior á la Grecia erudita,
va se hace mención de la muiá. Tampoco se.sa-

si la Obtención de este producto fué casual ó
el hombre interviuo en su cruzamiento; lo pro-
iialiie es- que sucediese lo primero, si hemos de
juzgar por lo que tenemos observado; pues el
burro toma la yegua sin ninguna dificultad y
ésta se somete al acto del cóifo como lo baria
con el caballo, sucediendo esto aun bailándose
en libertad; así es que no nos parece vioíento
creer que, haciendo uso de ios pastos naturales
ó sea del sistema pastoril puro, doudé' en ami¬
gable consorcio vivirían toda ciase de animales
domésticos, llegada que fuese la época del celo,
animales de especies diferentes, pero de un
mismo género sé unirian, y de aquí la existen¬
cia de ése animal que todos conocemos con el
nombre de miüa, poderoso auxiliar de la abri-
cuitura y de la industria. ;

Los naturalistas consideran á la muia como
una injuria hecha ála naturaleza; así es, que no
tiene un lugar de derecho en las clasificaciones
zoológicas, condenada á vivir sin propagarse en
virttid de la ley de inmutabilidad de las espe¬
cies; Mas ya que iá naturaleza la tiene limitada
de este modo, ios hombres por su parte no han
estado muy generosos cón ella, baniéndose dado
leyes restrictivas para su cria, por considerarla

(1) Al hablar de la mala lo hacemos indistintamente de
ambos se,\03.

como una rémora para el desarrollo y fomento
de nuestra cria hípica, sin que á pesar de todo
esto se haya conseguido gran cosa, que sepa¬
mos, mas quemo tener ios caballos que necesi¬
tamos con las aptitudes necesarias, y el vernos
precisados á importar del extranjero gran nú¬
mero de muías para nuestra agricultura é in¬
dustria.

En nuestro concepto, el servicio de la mula
en la agricultura será siempre preferible al que
pueda prestar el caballo, pues tanto este como
aquella tienen aptitudes físicas diferentes que
por necesidad se han de aplicar también á dife¬
rentes trabajos. Hay ciertas teorías que, lleva¬
das ai terreno de la práctica, nos dan tristes
desengaños; y ios que, guiados por la mejor
buena fé, creen que con el caballo se pueden lle¬
nar las necesidades todas de la vida, nos pare¬
ce que se encuentran en este caso. Si recorre¬
mos ios terrenos accidentados de nuestra pe¬
nínsula, y de estos bajamos á las iianuras., en¬
contraremos^ á la muia tirando de un arado, de
un carro ó llevando á lomo cargas que sola¬
mente ella puede soportar; y en todas partes
siendo víctima de su voluntad para el trabajo,
desmintiendo á ios que con tanto empeño quie¬
ren desterrarla de nuestro suelo. Gomo si esto
no justificara ios buenos servicios de la muia,
la tenemos prestándolos en el ejército para el
trasporte de la artillería, tanto de arrastre como
á lomo, y basta en ios regimientos de caballe¬
ría para el servicu de ios carros que son nece¬
sarios para conducir las provisiones. No hay
para qué decir que en ios institutos montados
del ejercito está prestando excelentes servicios;
sin que nosotros lo digamos, hechos bien re¬
cientes, como la última campaña contra ios
carlistas, no lo ponen de manifiesto. Los que tu¬
vimos la suerte de combatir contra esos famo -
sos soldados del oscurantismo, hijos sempiter -
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nos de la superstición tenebrosa, y que en noin-
hre de un Dios de bondad y misericordia pre¬dican la desolación y el exterminio de la civi¬
lización moderna; nosotros, que tuvimos tiempo
de ver subir á la cima de las montanas á los
mulos de artillería y descender con una seguri¬
dad tal, que no es posible hacerlo mejor en una
carretera, redoblamos nuestro entusiasmo poreste animal híbrida, del cual somos partidarios
decididos para esta clase de servicios.

En vista, pues, de lo expuesto, hijo "todo de
nuestras propias observaciones, se nos ocurre
preguntar; ¿Tenemos hoy quien con ventaja
sustituya á la mula en los múltiples servicios
que ahora desempeña? Por nosotros contestarán
los que más de cerca conocen sus servicios; y
por nuestra parte sólo diremos que la bondad
de las cosas la caracteriza el frecuente uso

que se hace de ellas.
Cuando los ingleses hicieron sus cómprasele

animales para la Abisinia, vinieron á España,
•y á pesar de sus buenos caballos se llevaron
cuantas muías encontraron. El por qué lo hi¬
cieron, no lo sabemos: pero es lo cierto que esta
gente todo lo sujeta al cálculo, y es bien seguro
([ue, habiendo tenido el remedio en su casa, no
lo hubieran buscado en la ajena. Los franceses
también se sirven de la mula y se dedican con
buen éxito á su cria, y lo que es más triste, nos
la importan en gran número. Esto nos probará
<[ue el empleo que hacemos nosotros de este ani¬
mal no es puro capricho, sino una necesidad
reconocida hasta por los mal avenidos con él.A esta imperiosa ley más que á que fuese la ca¬
balgadura de gente llevada á la comodidad, es
á lo que obedece la cria del animal que nos
ocupa; y mucho más haciendo ya cuarenta anos
que los frailes no cabalgan, espacio do tiempo
más quesuficiente para que la mula hubiera des¬
aparecido; esto, prescindiendo de que no tene¬
mos noticias de que estos señores se dedicaran á
la cria del ganacio mular, y si prefeiúan la mula
al caballo era por ser animal más tranquilo ycómodo para ellos, cosa que siempre teman en
cuenta. Los Cartujos en Andalucía se dedica¬
ban á la cria del caballo; pero con preferencia, á
lo que con más empeño se dedicaban, era á la de
las aves de corral, para atender con ellas á re¬
parar sus fuerzas agotadas por el trabajo y ex¬
cesiva penitencia.

Despues de las buenas condiciones que á la
mula distinguen para el trabajo, implican sus
servicios una cuestión muy atendible, la eco¬
nómica. El temperamento sangiiíneo-nervioso
heredado del burro, la hacen sóbria; tanto, que
con una tercera parte ménos de alimento que
el caballo se mantiene en buen estado de car¬

nes; sufre y tolera toda clase de privaciones y,
lo que es peor, los malos tratamientos á que
por desgracia la vemos sometida durante su
larga vida, por estar casi siempre bajo el cuida¬
do de personas rústicas y de escásainstrucción;
pero conformándose siempre con la humilde
condición de su destino.

La cria de la mula se hace utilizando al efec¬
to yeguas de inferior calidad; v no debe extra¬
ñarse que sus dueños, antes de obtener un mal

caballo, que les sirve para muy poco, prefieran
echar la yegua al contrario obteniendo así uuamuía, si nobuena, al ménos, que les rinde me¬
jores servicios, y caso de venderla, lucran más
en su venta y alcanzan más í)ronta salida: ra¬
zones muy atendibles por entrañar una cues¬tión de economía ruraf asaz importante y bien
conocida de nuestros agricultores. En las casas
particulares de monta que en las provincias
del Norte hemos visto, observamos que los ca¬
ballos destinados para sementales vallan muy
poco, y que en cambio, los burros reunían con¬
diciones bastante buenas; por cuya razón los
dueños de yeguas prefieren echarlas al gara-
ñon.—En las provincias del Mediodía, en donde
tenemos nuestra verdadera cria caballar, á na¬
die se íe ocurre hacer lo que en las restantes;
cubren sus yeguas con buenos caballos, ponjue
así los productos son buenos y los ganaderos
siempre ven con ventaja compensados sus des¬
velos y gastos. Aquí, por consiguiente, seria
censurable de todas veras la cria de la mula y
donde tendría razón de ser la opinion de los que
creen que este animal es un obstáculo para
nuestra cria caballar. Pero ¿qué, podemes espe¬
rar de ese enjambre de yeguas que vagan pol¬
los montes de las provincias del Norte? Jacos y
nada más que jacos, porque no merecen él
nombre de caballos. ¿No es preferible dedicarse
con estas y otras yeguas que no tengan buenas
condiciones para él caballo, á la cria de la mula?
Nos parece que sí. Esta es, por lo menos nues¬
tra humilde opinion, como lo es también, que
la cuestión de cria caballar no se resuelve te¬
niendo muchos caballos, sino siendo estos bue¬
nos y qué correspondan bien y cumplidamente
á todas las necesidades de la vida.

La importación que se hace de caballos ex¬
tranjeros obedece casi siempre al lujo y al ca¬
pricho, mientras que la de las muías que pene¬
tran por la frontera francesa obedece á la ne¬
cesidad; porque en España no tenemos razas decaballos como la del Poitou, cuyas yeguas, be¬
neficiadas por el garañón, dan esas muías tan
apreciadas para el tiro pesado, trabajos fuertes,
y áim para el arrastre del arado, como también
lo hacen los franceses y de cuyos buenos servi¬
cios no podemos dudar.Hé ahí la diferencia de causas que concurren
en arabos animales para su importación.No dudamos que la mejora hípica es una ne¬
cesidad social, y por lo tanto, si queremos tener
bien remontados nuestros escuadrones, necesi¬
tamos buenos caballos como los necesitamos
también para otros usos. Esto es innegable; pero
también es verdad que la agricultura, fuente de
riqueza en todas las naciones, necesita de sus
auxiliares, y de éstos los que juegan el principal
papel son los animales^ sinque hasta la fecha ha¬
ya otro de tan reconocida utilidad como lamula,
como ese producto híbrida que tantos y tan bue¬
nos servicios nos presta, y sin que por esto se
halle más adelantada su cria.

Por último, mientras no podamos disponer
mas que de muías para los trabajos que lleva¬
mos indicados, dispensémosle alguna protec¬
ción, que bien la merece, no anatematizándola y
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liaciéüdole cargos deque no es culpable; puesto
que si culpabilidad hay la tendremos nosotros,
I)or no sacar todo el partido que podemos de
nuestro clima en la mejora de nuestra cria hípi¬
ca, cuyo problema tiene resuelto la ciencia, no
íaltando más que llevarle al terreno práctico por
los que más interosados están en ello, para ver
si llega el dia- en que con gozo podamos decir
aquello de que «una nación es tanto más rica
cuantos más animales domésticss tiene y estos
perfeccionados.»

CaL·isto Canillo.
— t A —

COMUmCADO
Contestación al Comunicaio del núniero 786.

Chiva 6 de Setiembre de 1879.
Sr. D. Leoncio F. Gallego:
Muy señor mío: Espero de su bondad se servirá in¬

sertar en el periódico que tan dignamente dirige la si¬
guiente contestación al comunicado de D. Agustin
García, de 24 de Julio último, y que vio la luz pública
en el número 786 de La Vktkbixaria Española.

Ante todo debo hacer una corta manifestación, que
creo está muy en su lugar, y es que tengo la desgracia
ó fortuna de ser Albéitar, y quizá no podré expresarme
con la elevación y buenas formas que empleó el veteri¬
nario á quien conté.sto; sin embargo de esto, me parece
no ha de rebajarme ante mis compañeros, si conservo
la dignidad de mi escrito, que procuraré hacerlo.

Pues la verdad ocurrida en la consulta acerca del
mulo de la propiedad de D. Agustin García Vallés, ve¬
cino de esta villa, fué del modo siguiente, sin quitar ni
poner una palabra; pues yo jamás supe mentir, como
el Sr. Garcia Perez: tengo testigos de todo cuanto dije,
personas de dignidad, que no me dejarán mentiroso,
caso dado que se lleve este asunto al terreno de la com¬
probación, para sacar á luz la pura realidad; y estos
mismos testigos son los que cita el señor veterinario
García, que fueron los que pre.sencinron el acto.

Pues habiéndome llamado el Sr. García Vallés, due¬
ño del mulo, el dia 22 de Julio último, á las seis de su
mañana, para consultar con el veterinarioGarcía, sobre
cierta enfermedad que padecía dicho mulo, me personé
ante él y me dijo: que el referido animal lefué presenta¬
do á su vista el dia 21 de Julio á las ocho déla noche, y
opinó que padecía un cólico pasagero; mandó aplicar
baños de agua y vinagre á la region lumbar, y que lo
llevaran á paseo á un corral de ganado; que á las nueve
volvió á visitarlo y dijo padecía una inflamación de la
médula espinal; le hizo dos sangrías en el intervalo de
hora y media, y por la madrugada otra, pero muy pe¬
queña, con el objeto de reconocer la sangre, y que ha¬
bla aplicado ocho libras de nieve á la region lumbar y
á la cabeza; luego que mandó por cuatro libras más, y
ordenó que le dieran agua nitrada.

Pues habiéndome hecho cargo del cuadro de sínto¬
mas que presentaba dicho mulo, observé disminución
de los movimientos ó en la acción nerviosa se hacían
con dificultad y vacilantes, de modo quo el animal se
zarandeaba al tiempo de andar, falseamiento de la ex¬
tremidad anterior izquierda y posterior derecha; lo ata¬
có a medio cuerpo, se apoyaba .sobre el pesebre) pulso
natural y apetito, síntomas claros y evidentes dj la
perlesía ó sea parálisis del movimiento, afección propia
de los nervios, que teripinó en emij}le(jia\ y entonces
dijo el Sr. García Perez i^ue no era inflamación; pues
era una afección de la medula es]ñnal: luego en su co¬
municado del periódico de La Vuteiíinahia Española,
número antes citado, dice congestion. ¿Con que en po¬
cas horas tuvo, según dijo, cuatro enfermedades? ¿Y
en cuatro diagnósticos no ha podido adivinar la enfer¬

medad del referido mulo el Sr. García? ¿Y este señor
tuvo la osadía de tomar la pluma para poner un comu¬
nicado, desprestigiando, hasta cierto punto intolerable,
al que suscribe?... ¿Qué desgracia y qué fatuidad, ami¬
go D. Leoncio, de aquel que decía ¡horror amigo Ga¬
llego! que se le crispaban los nervios, que no sabia con
quien se las había, sino con quien ni siquiera había sa¬
ludado un libro de Veterinaria? ¿Y el Sr. Garcia qué
libros habia saludado que en cuatro tanteos no ha po¬
dido diagnosticar la enfermedad? ¿Y ese señor Veteri¬
nario no recuerda cuando yo á primera vista que so me
presentó el mulo dije era eniiplcgia? Y" esa fué la enfer¬
medad, el cual á los veinticinco días se encontraba en
estado normal.

l'lan curativo que indiqué: Primero vi la sangre que
conservaban en un vaso, y dije estaba natural, no ma¬
nifestaba nada de inflamación, y el mismo García Perez
se conformó. Dije de aplicar los revulsivos al exterior
sobre la columna vertebral, y opiatas diaforéticas inte¬
riormente, vahos diaforéticos, lavativas y dieta; se con¬
formó el Sr. García con mi plan curativo, y me cediíi
la derecha para recetar, y ordené la tintura do cantári¬
das y el aceite volátil de trementina; aplicado que fuv
dicho medicamento sobre la columna vertebral, á la
hora trascurrida, habia producido un efecto maravillo¬
so,- sosteniéndose en pié dicho mulo en el medio de hi
cuadra, sin necesidad de apoyo del pesebre, que ante¬
riormente necesitaba para sostenerse; prueba que .el .-e-
ñor García se avino á mi plan, mandando traer el tópi¬
co fuentes, que es un vexicante ó revulsivo, para apli¬
carlo al otro diá por la mañana, ó sea el dia 23.

Luego se permitió el Sr. García darme una satisfac¬
ción, porque en el día anterior le habia echadora tierra
su pian, como él decía; y le contesté: Como usted ha¬
bia dicho primero que era inflamación de la médula es¬
pinal, yluego dice que no había dicíio inflamación, sinó
afección de la médula espinal; le pregunté al dueño se-
ñpr Vallés que se hallaba presente, ¿qué dijo el señor
veterinario ayer cuando la consulta? Y el dueño res¬
ponde con estas frases: Yo no miento por nadie. Infla¬
mación dijo usted. Sr. García; en este acto seliallaban
presentes las mismas personas a quien él se refiere en
su comunicado; esas mismas dignas personas están
prontas á decir la verdad del hecho. Pues entre las mu ¬

chas paparruchas que vertió el señor-veterinario, dipi
lo siguiente: Que desde hoy en adelante usai ia como
le daria la gana y hasta de baratero... Aquí, aquí lla¬
man, amigo D. Leoncio; ahora sí que habia para que se
le crispasen los nervios á cualesquiera... pero á mí
ná... ni agua...

Se marchó sin decir adiós, y volvió al momento con
un libro de veterinaria, se puso á leer cierta enferme¬
dad, que no era la que padecía el mulo que nos ocupa;
pero que antes de.abrir el libro para leer dijo estas pro¬
pias palabras: «Qim me condene si en tanto tiempo he te
nido este libro en mis manos.»

Compañeros y lectores, qué frases, qué estilo tan
vulgar, y qué palabras tan sin decoro vertidas por un
hombre de carrera y subdelegado del distrito. ¿En qué
cabeza cabe tomar la pluma como ese señor, ¿que ya
tiene olvidado cuántas veces le he derrotado en veteri¬
naria? y ahora más que nunca. Y'o soy el que debía de
haber tomado la pluma para haber hecho notorio el
caso que se alude, pero mi dignidad, delicadeza y de¬
coro no me lo permite, y además porque siempre he
compadecido las flaquezas de los ignprantesppero aho¬
ra me veo en el caso,obligado, porqué toca a mi honor,
y lo hago i?ólo para que las dighas é ilustradas personas
"que lean estos líneas y hayan leído el comunicado (¡he
se permitió publicar el señor veterinario García,ïjuz-
guen imparcialmentc el hecho que se trata. . '

¿Sin duda se-creería el Sr. Gafcía, veterinario do
1." clase, que el albéitar Morante no le habia de con¬
testar? Pues con la razón, la verdad y la voz clara, se
canta muy bien.
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Hace tres años y, dos meses que estoj' en esta villa;
los vecinos tendrán juicio formado de quien es el vete¬
rinario y. quién el albéitar. .

¿Decía el Sr. García también que habla oído papar¬
ruchas? Es verdad, y yo también las oí... la» què él
dijo, que por cierto no fueron pocas; yo hablé al pié dé
la letra lo que dejo manifestado, y que me mantengo
en lo dicho.

Pues no crean que el Sr. García es algun niño, pues
tendrá treinta y cinco años, pero tiene por. desgracia
poca memoria, mucho orgullo y poco estudio,_ puesto
que da á comprender que no conoce la Patología, des¬
conociendo las enfermedades.

Termino la contestación al comunicado referido, y
omito el decirle al Sr. García Perez (que sabe muy bien
á dónde raya el albéitar Morante) las reglas que deben
guardarse para ciertas enfermedades, y que él 'desco¬
noce por completo, por ser el infeliz muy miope en ve¬
terinaria. Compadezcámosle, pues es digno de ello.

Y con este motivo se repite de usted atento S. S.
Q. B. S. M.

Vicente Mauaxts.

lYfblicadas ya la acusación y la defensa, esta
cuestión queda terminada en ei periódico. Nues¬
tros comprofesores se habrán convencido una
vez más de que en este género de contiendas no
resulta de positivo sinó disgustos y un escánda¬
lo. Les suplicamos que tengan la bondad de com¬
prenderlo así, y de comprender también que La
Veterinaria Espaí^ola, consagrada como se
baila á la defensa de muy séries intereses, no
deiie parecerse á un periódico-pasquin que,
como dijimos en otra ocasión, se convirtiera en
carro de basura destinado á recojer todas las
inmundicias profesionales.—La Veterinaria
Española combatirálas personalidades, única¬
mente cuando estas, por su perniciosa y tras¬
cendental influencia, se hayan hecho acreedoras
;l tales manifestaciones; pero los hechos vulga¬
res que solamente son imputables á la falta de
una esmerada educación, esos se quedan para...
quien tenga necesidad de utilizarlos.

L. F. G.

LA UNION VETERINARIA.

SOCIOS DE NÚMERO DE NUEVO INGRESO.

D. José Ignacio de Guerricabeitia, veterinario
en Mújica (Vizcaya). Procedentes de Los Esco¬
lares veterinarios—De·sàe Setiembre de 1879.

D. Bartolomé Caballer y Sancho, veterinario
en Badajoz. Procedente de Los Escolares vete¬
rinarios.—id.

D. Deogracias Almonacid, albéitar en Huete
(Cuenca).—Desde Octubre de 1879.

D. Sixto Ruiz y Galan, veterinario en Mora
(Toledo).—Desde id.

D. Dámaso Herrero y Gutierrez, veterinario
en Villoda (Palència).—Desde id.

ADVERTENCIA.

Todos los títulos. correspondientes á sócios
de La Union Veterinaria existen ya en la Re¬
dacción de este periódico, para ir entregándo¬
los á. los profesores á quienes respectivamente
pertenecen. Consiguientemente, donde hay que
recoger estos títulos es en esta Redacción.

ANUNCIOS.

Obras que se hallan de venta en la Redacción de
este periódico.

TRATADO COMPLETO DEL ARTE DE HERR íR
Y FORJAR, por M. Rey.—Traducción muy adiciouada
é ilustrada, con más de 200 grabados. Precio: 38 rcalc.-j
en Madrid: 40 ra. en provincias.
ENFERMEDADES DE LAS FOSAS NAv^AT.F.S,

por D. Juan Morcillo y Olalla.—^Precio: 24 rs. en Ma¬
drid: 26 reales en provincias.
ENFERMELADES PARTICULARES A LOS GRAN¬

DES RUMIANTES, por M. Lafore.—Traducción adi¬
cionada por D. Jerónimo Darder.—Precio: 36 rs. en

Madrid; 38 rs. en provincias.
GUIA DEL VETERINARIO INSPECTOR DE CAR¬

NES Y PESCADOS, por D. Juan M. y Olalla.—Prime¬
ra edición.—Precio: 10 rs. en Madrid: 12 rs. en provin¬
cias.

ENTERALGIOLOGIA VETERINARIA, por los her¬
manos Blazquez Navarro.—Precio: 24 rs. en Madrid; 26
reales en provincias.

■ GENITOLOGÍA VETERINARIA, por D., Juan José'
Blazquez Navarro.—Precio: 16 rs. en Madrid; 18 rea¬
les en provincias.

LINIMENTO ALONSO OJEA.—Este linimento, ple¬
namente acreditado en la práctica como sustitutivo de\^
fuego actual, y sin dejar señales en la piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos que
requieren la aplicación de un resolutivo ó de un revul¬
sivo poderoso.—Véndese en Tiedra (Valladolid), farma¬
cia de D. Eulogio Alonso Ojea, y en un gran número de
boticas y droguerías de toda España.—Precio: 14 rea¬
les botella (con su instrucción).
LICOR ESTÍPTICO DE GARCÍA.—Medicamento

heróico y completamente acreditado para combatir en
brevísimo tiempo las úlceras de la Glosopeda (llamada
vulgarmente Grippe).—Se vende en Plasència (provin¬
cia de Càceres), farmacia del Sr. Rosado.—Los precios
varían según la cantidad. Los pedidos se harán al men¬
cionado farmacéutico Sr. Rosado, ó á D. Benigno Gar¬
cía (que también reside en Plasència,).
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